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«Bendito el que viene 
en el nombre del Señor».

P. Marco Antonio Acosta

Domingo de Ramos, de la alegría a la pasión
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El Señor es mi luz y mi salvación.
En ti, Señor, he puesto mi esperanza.
Por tu bondad, Señor, socórreme.
Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Aleluya, aleluya.
Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Is 42,1-7/ Sal 26/ Jn 12,1-11
Is 49,1-6/ Sal 70/ Jn 13,21-33.36-38
Is 50,4-9/ Sal 68/ Mt 26,14-25 
Éx 12, 1-8. 11-14/ Sal 115/ 1 Cor 11, 23-26/ Jn 13, 1-15 
Is 52, 13–53, 12/ Sal 30/ Heb 4, 14-16/ 5, 7-9/ Jn 18, 1–19, 42
Rm 6, 3-11/ Sal 117/ Mt 28, 1-10  
Hech 10,34.37-43/ Sal 117/ Col 3,1-4 /Jn 20,1-9

SANTA EDITH
SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE
SAN POMPILIO
CENA DEL SEÑOR
VIERNES SANTO, PASIÓN DEL SEÑOR
VIGILIA PASCUAL
PASCUA DE RESURRECCIÓN

Guía: Vayamos a testimoniar lo que 
hemos celebrado, superando con fe y 
esperanza las dificultades, no estamos 
solos. ¡Jesucristo es nuestra fuerza!

«Tú recibes más 
de lo que das».

Donar es un 
ciclo que termina 

en amor.
Múnera 2020 - 

Colecta Nacional 
5 de abril 

¡Sé Cáritas!

7. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito 
llegue pronto, Señor, a nosotros tu perdón; 
y, aunque nuestras obras no lo merezcan, 
que la mediación de este sacrificio único 
nos haga recibir tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

8. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados con este santo sacrificio, 
te pedimos suplicantes, Señor, que, así 
como por la muerte de tu Hijo fortaleciste 
en nosotros la esperanza de obtener 
cuanto la fe nos promete, nos concedas, 
por su resurrección, la plena posesión de 
la gloria que anhelamos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea:  Amén.

Cartelera

Evangelio y Vida

Al igual que el pueblo que recibió a Jesús 
aquel domingo en Jerusalén, también noso-
tros como Iglesia, hoy le damos la bienvenida. 
• Nos preparamos para la entrada triunfal del 

Salvador Jesús en la historia de la humani-
dad y en nuestra propia historia.

• El mundo organiza grandes recibimientos 
a la gente poderosa, a los «triunfadores» y 
en general a los ídolos de la cultura y la so-
ciedad (estrellas de cine y TV, deportistas, 
cantantes, millonarios, etc.).

• Mucha gente se pone a sus pies y trata de 
imitar cómo visten, cómo viven (¡hasta su 
corte de cabello!)...

• ¿Así lo hacemos con Jesús cada vez que 
viene a encontrarse con nosotros?

Acompañémoslo en su pasión, 
muerte y resurrección, 

pagando con amor su gran amor.

¡Bendito el que viene
en nombre del Señor!

Liturgia de la Eucaristía

Despedida

O haz una donación mensual
escaneando el código QR.

Banco Internacional
Pastoral Social Cáritas Ecuador

Cta. Corriente 52061648-7
Ruc: 1792259479001

¡Haz tu donación!

O haz una donación mensual
escaneando el código QR.

Banco Internacional
Pastoral Social Cáritas Ecuador

Cta. Corriente 52061648-7
Ruc: 1792259479001

¡Haz tu donación!

¡Haz tu donación! Banco Internacional
Pastoral Social Cáritas Ecuador
Cta. Corriente 52061648-7
RUC: 1792259479001
Escanea el código QR 
y haz una donación mensual.

Iniciamos en este domingo la Semana Mayor; 
para el pueblo cristiano la Semana Santa constituye 
la celebración de los principales misterios de nues-
tra fe. Celebramos el misterio pascual de la pasión, 
muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. 
El misterio pascual tiene una significación importan-
tísima en esta semana, porque la Iglesia nos invita 
a vivir con mayor intensidad en estos días santos 
los misterios de nuestra redención.

El centro de la vida cristiana constituye la ce-
lebración del misterio pascual, que es como la co-
lumna vertebral del culto de la Iglesia, que se hace 
presente a través de la celebración de la Eucaristía, 
fuente y culmen de toda la vida cristiana. Cada Eu-
caristía es el memorial de la pasión, muerte y resu-
rrección de nuestro Señor Jesucristo; pero de una 
manera más intensa, la Iglesia nos invita a vivir estos 
misterios durante la Semana Santa.

La Semana Santa inicia con la celebración del Do-
mingo de Ramos. En la liturgia de este día se distin-
guen dos momentos bien marcados: Al inicio conme-
moramos la «entrada triunfal de Jesús en Jerusalén», 
en el que el pueblo cristiano congregado en torno a Je-
sús revive con intensa alegría la bienvenida que el pue-
blo de Jerusalén le hizo al Señor en la ciudad santa. 

El pueblo judío recibió a Jesús con la algarabía 
y júbilo con que se recibe a un rey. Y así lo creían 
los judíos, estaban recibiendo al Rey de los judíos y 
se imaginaban que Jesús iba a instaurar de manera 
definitiva su reino a semejanza de David, que venía 
a derrotar a los romanos con el poder de la espada. 
Pero Jesús no conquista la ciudad por la violencia, 
sino por la humildad y el amor. Por eso viene mon-
tado en burrito y es recibido por los niños y los hu-
mildes de corazón. Su reino no será impuesto, sino 
que se inaugura con la Pascua de su muerte y de su 
resurrección. Quienes lo acepten por amor serán los 
miembros de su Reino.

En un segundo momento la liturgia da un vuelco 
total y con patetismo se proclama el Evangelio de la 
Pasión. De la algarabía de la procesión de ramos 
pasamos al silencio de la meditación del sufrimiento 
que tuvo que padecer Jesús por nosotros. Sin em-
bargo, desde la Cruz, Jesús reina como Señor de 
todo. Es claramente un Reino no de este mundo. 
«Es un reino eterno y universal: el reino de la verdad 
y de la vida, el reino de la santidad y la gracia, el 
reino de la justicia, el amor y la paz».

Hemos de evitar el peligro de asistir a las cele-
braciones de esta semana como espectadores que 
contemplan unos hechos desde fuera. La Semana 
Santa hay que vivirla a ejemplo de Jesús, evitando 
caer en el peligro del triunfalismo de este mundo y 
tratar de comprender que hay que pasar por la cruz 
para llegar a la gloria de la Resurrección. ¡UNA 
SANTA SEMANA A TODOS!
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Liturgia de la Palabra

Guía: La liturgia del Domingo de Ramos, 
está marcada por el misterio de la pasión de 
Cristo, para darnos la redención y salvación. 
Escuchemos con atención.

ha bían muer to, y des pués de la re su rrec ción 
de Je sús, en tra ron en la ciu dad san ta y se 
apa re cie ron a mu cha gen te. Por su par te, el 
ofi cial y los que es ta ban con él cus to dian do a 
Je sús, al ver el te rre mo to y las co sas que ocu­
rrían, se lle na ron de un gran te mor y di je ron: 
«Ver da de ra men te es te era Hi jo de Dios». 
Pa la bra del Señor.
Asam blea: Gloria a ti, Se ñor Je sús.

5. PROFESIÓN DE FE 

6. ORACIÓN UNIVERSAL  
Pre si den te: Como verdaderos discí­
pulos, seguimos a Cristo, que entra a 
Jerusalén para subir a la cruz. Invo­
quemos a Dios Padre misericordioso, pidien­
do por la salvación de todos los hombres. 
Asam blea: Por la pasión de tu Hijo, escúchanos.
1 Por la santa Iglesia: para que viviendo en 

la fe el misterio de la Pasión, recoja del 
árbol de la cruz el fruto de la esperanza. 
Oremos.

2 Por los hombres que no creen: para que, como 
el centurión al pie de la cruz, vean en la muerte 
redentora de Cristo el signo incontrastable de 
la gloria divina. Oremos.

3 Por los inocentes y perseguidos, y por los 
que se escandalizan a causa de las injus­
ticias: para que no decaiga su certeza pas­
cual de la victoria del bien sobre el mal. Ore-
mos.

4 Por los agonizantes: para que sientan jun­
to a ellos la presencia del siervo obediente 
que, muriendo en el patíbulo, confió su espí­
ritu a las manos del Padre. Oremos.

5 Por todos nosotros: para que aprendamos 
en la escuela del Señor a vivir cada día en 
plena adhesión a la voluntad divina y a com­
partir la enfermedad y el sufrimiento del pró­
jimo. Oremos. 

Pre si den te: Escucha, Padre, la oración de tu 
pueblo, que celebra la pasión de tu Hijo; haz que, 
después de haberlo aclamado en el día de la ale­
gría, sepamos seguirlo con la fidelidad del amor en 
la oscura, pero vivificadora, hora de la cruz. Por 
Jesucristo Nuestro Señor.
Asam blea: Amén.

4. EVANGELIO             Mt 27,11­54
† Pasión de nuestro Señor Jesucristo se gún 
san Mateo.

Je sús com pa re ció an te el pro cu ra dor, 
Pon cio Pi la to, quien le pre gun tó: «¿Eres tú el 
rey de los ju díos?». Je sús res pon dió: «Tú lo 
has di cho». Pe ro na da res pon dió a las acu sa­
cio nes que le ha cían los su mos sa cer do tes y 
los an cia nos. En ton ces le di jo Pi la to: «¿No 
oyes to do lo que di cen con tra ti?». Pe ro él 
na da res pon dió, has ta el pun to de que el pro­
cu ra dor se que dó muy ex tra ña do. Con oca­
sión de la fies ta de la Pas cua, el pro cu ra dor 
so lía con ce der a la mul ti tud la li ber tad del 
pre so que qui sie ran. Te nían en ton ces un pre­
so fa mo so, lla ma do Ba rra bás. Di jo, pues, 
Pi la to a los ahí reu ni dos: «¿A quién quie ren 
que les de je en li ber tad: a Ba rra bás o a 
Je sús, que se di ce el Me sías?». Pi la to sa bía 
que se lo ha bían en tre ga do por en vi dia.

Es tan do él sen ta do en el tri bu nal, su mu jer 
man dó de cir le: «No te me tas con ese hom bre 
jus to, por que hoy he su fri do mu cho en sue­
ños por su cau sa». Mien tras tan to, los su mos 
sa cer do tes y los an cia nos con ven cie ron a la 
mu che dum bre de que pi die ran la li ber tad de 
Ba rra bás y la muer te de Je sús. Así, cuan do el 
pro cu ra dor les pre gun tó: «¿A cuál de los dos 
quie ren que les suel te?», ellos res pon die ron: 
«A Ba rra bás». Pi la to les di jo: «¿Y qué voy a 
ha cer con Je sús, que se di ce el Me sías?». 
Res pon die ron to dos: «Cru ci fí ca lo». Pi la to pre­
gun tó: «Pe ro ¿qué mal ha he cho?». Más ellos 
se guían gri tan do ca da vez con más fuer za: 
«¡Cru ci fí ca lo!». En ton ces Pi la to, vien do que 
na da con se guía y que cre cía el tu mul to, pi dió 
agua y se la vó las ma nos an te el pue blo, 
di cien do: «Yo no me ha go res pon sa ble de la 
muer te de es te hom bre jus to. Allá us te des». 
To do el pue blo res pon dió: «¡Que su san gre 
cai ga so bre no so tros y so bre nues tros hi jos!». 
En ton ces Pi la to pu so en li ber tad a Ba rra bás. 
En cam bio a Je sús lo hi zo azo tar y lo en tre gó 
pa ra que lo cru ci fi ca ran.

Los sol da dos del pro cu ra dor lle va ron a 
Je sús al pre to rio y reu nie ron al re de dor de él 
a to do el ba ta llón. Lo des nu da ron, le echa ron 
en ci ma un man to de púr pu ra, tren za ron una 
co ro na de es pi nas y se la pu sie ron en la 
ca be za; le pu sie ron una ca ña en su ma no 

Guía: Her ma nos: Hoy, con la ce le bra ción del 
Do min go de Ra mos, ini cia mos la Se ma na San­
ta que cul mi na rá con la gran fies ta de la Pas cua.
La ce le bra ción de hoy tie ne dos par tes:
● La en tra da de Je sús en Je ru sa lén, que re cor­

da mos con la pro ce sión de los ra mos, nos 
in vi ta a sa lir de ci di da men te al en cuen tro de 
Cris to y dar tes ti mo nio pú bli co de nues tra fe. 

● La pro cla ma ción so lem ne de la Pa sión del 
Se ñor, que nos in tro du ce en el mis te rio de 
su muer te y re su rrec ción. 

1. RITO DE ENTRADA
Pre si den te: La gra cia y el amor de Je su­
cris to, que se en tre gó a la muer te pa ra sal­
var nos, es té con to dos us te des.
Asam blea: Y con tu es pí ri tu.
2. RITO PENITENCIAL
Pre si den te: Pa ra ce le brar dig na men te 
es tos sa gra dos mis te rios, re co noz ca mos 
sin ce ra men te to dos nues tros pe ca dos. 
(Un momento de silencio). Yo confieso...
Pre si den te: Dios todopoderoso, tenga 
misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna.
Asamblea: Amén.
3. ORACIÓN COLECTA
Presidente: Dios todopoderoso y eterno, 
por cuya voluntad nuestro Salvador se hizo 
hombre y murió en la Cruz para dar al géne­
ro humano ejemplo de humildad, concéde­
nos, en tu bondad, que aprendamos las 
enseñanzas de su pasión y merezcamos 
participar de su resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos iniciales de re cha, y arro di llán do se an te él, se bur la ban 
di cien do: «¡Vi va el rey de los ju díos!», y le 
es cu pían. Lue go, qui tán do le la ca ña, lo gol­
pea ban con ella en la ca be za. Des pués de 
que se bur la ron de él, le qui ta ron el man to, le 
pu sie ron sus ro pas y lo lle va ron a cru ci fi car.

Al sa lir, en con tra ron a un hom bre de Ci re ne, 
lla ma do Si món, y lo obli ga ron a lle var la cruz. Al 
lle gar a un lu gar lla ma do Gól go ta, es de cir, «Lu­
gar de la Ca la ve ra», le die ron a be ber a Je sús 
vi no mez cla do con hiel; él lo pro bó, pe ro no lo 
qui so be ber. Los que lo cru ci fi ca ron se re par tie­
ron sus ves ti dos, echan do suer tes, y se que da­
ron sen ta dos ahí pa ra cus to diar lo. So bre su 
ca be za pu sie ron por es cri to la cau sa de su 
con de na: «Es te es Je sús, el rey de los ju díos». 
Jun ta men te con él, cru ci fi ca ron a dos la dro nes, 
uno a su de re cha y el otro a su iz quier da.

Los que pa sa ban por ahí lo in sul ta ban 
mo vien do la ca be za y gri tán do le: «Tú, que 
des tru yes el tem plo y en tres días lo ree di fi cas, 
sál va te a ti mis mo; si eres el Hi jo de Dios, ba ja 
de la cruz». Tam bién se bur la ban de él los 
su mos sa cer do tes, los es cri bas y los an cia­
nos, di cien do: «Ha sal va do a otros y no pue de 
sal var se a sí mis mo. Si es el rey de Is rael, que 
ba je de la cruz y cree re mos en él. Ha pues to 
su con fian za en Dios, que Dios lo sal ve aho ra, 
si es que de ver dad lo ama, pues él ha di cho: 
“Soy el Hi jo de Dios”». Has ta los la dro nes que 
es ta ban cru ci fi ca dos a su la do lo in ju ria ban.

Des de el me dio día has ta las tres de la tar­
de, se os cu re ció to da aque lla tie rra. Y al re de­
dor de las tres, Je sús ex cla mó con fuer te voz: 
«Elí, Elí, ¿le má sa bac ta ní?», que quie re de cir: 
«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban­
do na do?». Al gu nos de los pre sen tes, al oír lo, 
de cían: «Es tá lla man do a Elías».

En se gui da uno de ellos fue co rrien do a 
to mar una es pon ja, la em pa pó en vi na gre y 
su je tán do la a una ca ña, le ofre ció de be ber. 
Pe ro los otros le di je ron: «Dé ja lo. Va mos a ver 
si vie ne Elías a sal var lo». En ton ces Je sús, 
dan do de nue vo un fuer te gri to, ex pi ró.

(Aquí to dos se arro di llan y guar dan si len cio 
por unos ins tan tes).

En ton ces el ve lo del tem plo se ras gó en 
dos par tes, de arri ba ha cia aba jo, la tie rra tem­
bló y las ro cas se par tie ron. Se abrie ron los 
se pul cros y re su ci ta ron mu chos jus tos que 
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Liturgia de la Palabra

Guía: La liturgia del Domingo de Ramos, 
está marcada por el misterio de la pasión de 
Cristo, para darnos la redención y salvación. 
Escuchemos con atención.

ha bían muer to, y des pués de la re su rrec ción 
de Je sús, en tra ron en la ciu dad san ta y se 
apa re cie ron a mu cha gen te. Por su par te, el 
ofi cial y los que es ta ban con él cus to dian do a 
Je sús, al ver el te rre mo to y las co sas que ocu­
rrían, se lle na ron de un gran te mor y di je ron: 
«Ver da de ra men te es te era Hi jo de Dios». 
Pa la bra del Señor.
Asam blea: Gloria a ti, Se ñor Je sús.

5. PROFESIÓN DE FE 

6. ORACIÓN UNIVERSAL  
Pre si den te: Como verdaderos discí­
pulos, seguimos a Cristo, que entra a 
Jerusalén para subir a la cruz. Invo­
quemos a Dios Padre misericordioso, pidien­
do por la salvación de todos los hombres. 
Asam blea: Por la pasión de tu Hijo, escúchanos.
1 Por la santa Iglesia: para que viviendo en 

la fe el misterio de la Pasión, recoja del 
árbol de la cruz el fruto de la esperanza. 
Oremos.

2 Por los hombres que no creen: para que, como 
el centurión al pie de la cruz, vean en la muerte 
redentora de Cristo el signo incontrastable de 
la gloria divina. Oremos.

3 Por los inocentes y perseguidos, y por los 
que se escandalizan a causa de las injus­
ticias: para que no decaiga su certeza pas­
cual de la victoria del bien sobre el mal. Ore-
mos.

4 Por los agonizantes: para que sientan jun­
to a ellos la presencia del siervo obediente 
que, muriendo en el patíbulo, confió su espí­
ritu a las manos del Padre. Oremos.

5 Por todos nosotros: para que aprendamos 
en la escuela del Señor a vivir cada día en 
plena adhesión a la voluntad divina y a com­
partir la enfermedad y el sufrimiento del pró­
jimo. Oremos. 

Pre si den te: Escucha, Padre, la oración de tu 
pueblo, que celebra la pasión de tu Hijo; haz que, 
después de haberlo aclamado en el día de la ale­
gría, sepamos seguirlo con la fidelidad del amor en 
la oscura, pero vivificadora, hora de la cruz. Por 
Jesucristo Nuestro Señor.
Asam blea: Amén.

4. EVANGELIO             Mt 27,11­54
† Pasión de nuestro Señor Jesucristo se gún 
san Mateo.

Je sús com pa re ció an te el pro cu ra dor, 
Pon cio Pi la to, quien le pre gun tó: «¿Eres tú el 
rey de los ju díos?». Je sús res pon dió: «Tú lo 
has di cho». Pe ro na da res pon dió a las acu sa­
cio nes que le ha cían los su mos sa cer do tes y 
los an cia nos. En ton ces le di jo Pi la to: «¿No 
oyes to do lo que di cen con tra ti?». Pe ro él 
na da res pon dió, has ta el pun to de que el pro­
cu ra dor se que dó muy ex tra ña do. Con oca­
sión de la fies ta de la Pas cua, el pro cu ra dor 
so lía con ce der a la mul ti tud la li ber tad del 
pre so que qui sie ran. Te nían en ton ces un pre­
so fa mo so, lla ma do Ba rra bás. Di jo, pues, 
Pi la to a los ahí reu ni dos: «¿A quién quie ren 
que les de je en li ber tad: a Ba rra bás o a 
Je sús, que se di ce el Me sías?». Pi la to sa bía 
que se lo ha bían en tre ga do por en vi dia.

Es tan do él sen ta do en el tri bu nal, su mu jer 
man dó de cir le: «No te me tas con ese hom bre 
jus to, por que hoy he su fri do mu cho en sue­
ños por su cau sa». Mien tras tan to, los su mos 
sa cer do tes y los an cia nos con ven cie ron a la 
mu che dum bre de que pi die ran la li ber tad de 
Ba rra bás y la muer te de Je sús. Así, cuan do el 
pro cu ra dor les pre gun tó: «¿A cuál de los dos 
quie ren que les suel te?», ellos res pon die ron: 
«A Ba rra bás». Pi la to les di jo: «¿Y qué voy a 
ha cer con Je sús, que se di ce el Me sías?». 
Res pon die ron to dos: «Cru ci fí ca lo». Pi la to pre­
gun tó: «Pe ro ¿qué mal ha he cho?». Más ellos 
se guían gri tan do ca da vez con más fuer za: 
«¡Cru ci fí ca lo!». En ton ces Pi la to, vien do que 
na da con se guía y que cre cía el tu mul to, pi dió 
agua y se la vó las ma nos an te el pue blo, 
di cien do: «Yo no me ha go res pon sa ble de la 
muer te de es te hom bre jus to. Allá us te des». 
To do el pue blo res pon dió: «¡Que su san gre 
cai ga so bre no so tros y so bre nues tros hi jos!». 
En ton ces Pi la to pu so en li ber tad a Ba rra bás. 
En cam bio a Je sús lo hi zo azo tar y lo en tre gó 
pa ra que lo cru ci fi ca ran.

Los sol da dos del pro cu ra dor lle va ron a 
Je sús al pre to rio y reu nie ron al re de dor de él 
a to do el ba ta llón. Lo des nu da ron, le echa ron 
en ci ma un man to de púr pu ra, tren za ron una 
co ro na de es pi nas y se la pu sie ron en la 
ca be za; le pu sie ron una ca ña en su ma no 

Guía: Her ma nos: Hoy, con la ce le bra ción del 
Do min go de Ra mos, ini cia mos la Se ma na San­
ta que cul mi na rá con la gran fies ta de la Pas cua.
La ce le bra ción de hoy tie ne dos par tes:
● La en tra da de Je sús en Je ru sa lén, que re cor­

da mos con la pro ce sión de los ra mos, nos 
in vi ta a sa lir de ci di da men te al en cuen tro de 
Cris to y dar tes ti mo nio pú bli co de nues tra fe. 

● La pro cla ma ción so lem ne de la Pa sión del 
Se ñor, que nos in tro du ce en el mis te rio de 
su muer te y re su rrec ción. 

1. RITO DE ENTRADA
Pre si den te: La gra cia y el amor de Je su­
cris to, que se en tre gó a la muer te pa ra sal­
var nos, es té con to dos us te des.
Asam blea: Y con tu es pí ri tu.
2. RITO PENITENCIAL
Pre si den te: Pa ra ce le brar dig na men te 
es tos sa gra dos mis te rios, re co noz ca mos 
sin ce ra men te to dos nues tros pe ca dos. 
(Un momento de silencio). Yo confieso...
Pre si den te: Dios todopoderoso, tenga 
misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna.
Asamblea: Amén.
3. ORACIÓN COLECTA
Presidente: Dios todopoderoso y eterno, 
por cuya voluntad nuestro Salvador se hizo 
hombre y murió en la Cruz para dar al géne­
ro humano ejemplo de humildad, concéde­
nos, en tu bondad, que aprendamos las 
enseñanzas de su pasión y merezcamos 
participar de su resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos iniciales de re cha, y arro di llán do se an te él, se bur la ban 
di cien do: «¡Vi va el rey de los ju díos!», y le 
es cu pían. Lue go, qui tán do le la ca ña, lo gol­
pea ban con ella en la ca be za. Des pués de 
que se bur la ron de él, le qui ta ron el man to, le 
pu sie ron sus ro pas y lo lle va ron a cru ci fi car.

Al sa lir, en con tra ron a un hom bre de Ci re ne, 
lla ma do Si món, y lo obli ga ron a lle var la cruz. Al 
lle gar a un lu gar lla ma do Gól go ta, es de cir, «Lu­
gar de la Ca la ve ra», le die ron a be ber a Je sús 
vi no mez cla do con hiel; él lo pro bó, pe ro no lo 
qui so be ber. Los que lo cru ci fi ca ron se re par tie­
ron sus ves ti dos, echan do suer tes, y se que da­
ron sen ta dos ahí pa ra cus to diar lo. So bre su 
ca be za pu sie ron por es cri to la cau sa de su 
con de na: «Es te es Je sús, el rey de los ju díos». 
Jun ta men te con él, cru ci fi ca ron a dos la dro nes, 
uno a su de re cha y el otro a su iz quier da.

Los que pa sa ban por ahí lo in sul ta ban 
mo vien do la ca be za y gri tán do le: «Tú, que 
des tru yes el tem plo y en tres días lo ree di fi cas, 
sál va te a ti mis mo; si eres el Hi jo de Dios, ba ja 
de la cruz». Tam bién se bur la ban de él los 
su mos sa cer do tes, los es cri bas y los an cia­
nos, di cien do: «Ha sal va do a otros y no pue de 
sal var se a sí mis mo. Si es el rey de Is rael, que 
ba je de la cruz y cree re mos en él. Ha pues to 
su con fian za en Dios, que Dios lo sal ve aho ra, 
si es que de ver dad lo ama, pues él ha di cho: 
“Soy el Hi jo de Dios”». Has ta los la dro nes que 
es ta ban cru ci fi ca dos a su la do lo in ju ria ban.

Des de el me dio día has ta las tres de la tar­
de, se os cu re ció to da aque lla tie rra. Y al re de­
dor de las tres, Je sús ex cla mó con fuer te voz: 
«Elí, Elí, ¿le má sa bac ta ní?», que quie re de cir: 
«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban­
do na do?». Al gu nos de los pre sen tes, al oír lo, 
de cían: «Es tá lla man do a Elías».

En se gui da uno de ellos fue co rrien do a 
to mar una es pon ja, la em pa pó en vi na gre y 
su je tán do la a una ca ña, le ofre ció de be ber. 
Pe ro los otros le di je ron: «Dé ja lo. Va mos a ver 
si vie ne Elías a sal var lo». En ton ces Je sús, 
dan do de nue vo un fuer te gri to, ex pi ró.

(Aquí to dos se arro di llan y guar dan si len cio 
por unos ins tan tes).

En ton ces el ve lo del tem plo se ras gó en 
dos par tes, de arri ba ha cia aba jo, la tie rra tem­
bló y las ro cas se par tie ron. Se abrie ron los 
se pul cros y re su ci ta ron mu chos jus tos que 
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«Bendito el que viene 
en el nombre del Señor».

P. Marco Antonio Acosta
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El Señor es mi luz y mi salvación.
En ti, Señor, he puesto mi esperanza.
Por tu bondad, Señor, socórreme.
Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Aleluya, aleluya.
Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Is 42,1-7/ Sal 26/ Jn 12,1-11
Is 49,1-6/ Sal 70/ Jn 13,21-33.36-38
Is 50,4-9/ Sal 68/ Mt 26,14-25 
Éx 12, 1-8. 11-14/ Sal 115/ 1 Cor 11, 23-26/ Jn 13, 1-15 
Is 52, 13–53, 12/ Sal 30/ Heb 4, 14-16/ 5, 7-9/ Jn 18, 1–19, 42
Rm 6, 3-11/ Sal 117/ Mt 28, 1-10  
Hech 10,34.37-43/ Sal 117/ Col 3,1-4 /Jn 20,1-9

SANTA EDITH
SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE
SAN POMPILIO
CENA DEL SEÑOR
VIERNES SANTO, PASIÓN DEL SEÑOR
VIGILIA PASCUAL
PASCUA DE RESURRECCIÓN

Guía: Vayamos a testimoniar lo que 
hemos celebrado, superando con fe y 
esperanza las dificultades, no estamos 
solos. ¡Jesucristo es nuestra fuerza!

«Tú recibes más 
de lo que das».

Donar es un 
ciclo que termina 

en amor.
Múnera 2020 - 

Colecta Nacional 
5 de abril 

¡Sé Cáritas!

7. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito 
llegue pronto, Señor, a nosotros tu perdón; 
y, aunque nuestras obras no lo merezcan, 
que la mediación de este sacrificio único 
nos haga recibir tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

8. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados con este santo sacrificio, 
te pedimos suplicantes, Señor, que, así 
como por la muerte de tu Hijo fortaleciste 
en nosotros la esperanza de obtener 
cuanto la fe nos promete, nos concedas, 
por su resurrección, la plena posesión de 
la gloria que anhelamos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea:  Amén.

Cartelera

Evangelio y Vida

Al igual que el pueblo que recibió a Jesús 
aquel domingo en Jerusalén, también noso-
tros como Iglesia, hoy le damos la bienvenida. 
• Nos preparamos para la entrada triunfal del 

Salvador Jesús en la historia de la humani-
dad y en nuestra propia historia.

• El mundo organiza grandes recibimientos 
a la gente poderosa, a los «triunfadores» y 
en general a los ídolos de la cultura y la so-
ciedad (estrellas de cine y TV, deportistas, 
cantantes, millonarios, etc.).

• Mucha gente se pone a sus pies y trata de 
imitar cómo visten, cómo viven (¡hasta su 
corte de cabello!)...

• ¿Así lo hacemos con Jesús cada vez que 
viene a encontrarse con nosotros?

Acompañémoslo en su pasión, 
muerte y resurrección, 

pagando con amor su gran amor.

¡Bendito el que viene
en nombre del Señor!

Liturgia de la Eucaristía

Despedida

O haz una donación mensual
escaneando el código QR.

Banco Internacional
Pastoral Social Cáritas Ecuador

Cta. Corriente 52061648-7
Ruc: 1792259479001

¡Haz tu donación!

O haz una donación mensual
escaneando el código QR.

Banco Internacional
Pastoral Social Cáritas Ecuador

Cta. Corriente 52061648-7
Ruc: 1792259479001

¡Haz tu donación!

Iniciamos en este domingo la Semana Mayor; 
para el pueblo cristiano la Semana Santa constituye 
la celebración de los principales misterios de nues-
tra fe. Celebramos el misterio pascual de la pasión, 
muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. 
El misterio pascual tiene una significación importan-
tísima en esta semana, porque la Iglesia nos invita 
a vivir con mayor intensidad en estos días santos 
los misterios de nuestra redención.

El centro de la vida cristiana constituye la ce-
lebración del misterio pascual, que es como la co-
lumna vertebral del culto de la Iglesia, que se hace 
presente a través de la celebración de la Eucaristía, 
fuente y culmen de toda la vida cristiana. Cada Eu-
caristía es el memorial de la pasión, muerte y resu-
rrección de nuestro Señor Jesucristo; pero de una 
manera más intensa, la Iglesia nos invita a vivir estos 
misterios durante la Semana Santa.

La Semana Santa inicia con la celebración del Do-
mingo de Ramos. En la liturgia de este día se distin-
guen dos momentos bien marcados: Al inicio conme-
moramos la «entrada triunfal de Jesús en Jerusalén», 
en el que el pueblo cristiano congregado en torno a Je-
sús revive con intensa alegría la bienvenida que el pue-
blo de Jerusalén le hizo al Señor en la ciudad santa. 

El pueblo judío recibió a Jesús con la algarabía 
y júbilo con que se recibe a un rey. Y así lo creían 
los judíos, estaban recibiendo al Rey de los judíos y 
se imaginaban que Jesús iba a instaurar de manera 
definitiva su reino a semejanza de David, que venía 
a derrotar a los romanos con el poder de la espada. 
Pero Jesús no conquista la ciudad por la violencia, 
sino por la humildad y el amor. Por eso viene mon-
tado en burrito y es recibido por los niños y los hu-
mildes de corazón. Su reino no será impuesto, sino 
que se inaugura con la Pascua de su muerte y de su 
resurrección. Quienes lo acepten por amor serán los 
miembros de su Reino.

En un segundo momento la liturgia da un vuelco 
total y con patetismo se proclama el Evangelio de la 
Pasión. De la algarabía de la procesión de ramos 
pasamos al silencio de la meditación del sufrimiento 
que tuvo que padecer Jesús por nosotros. Sin em-
bargo, desde la Cruz, Jesús reina como Señor de 
todo. Es claramente un Reino no de este mundo. 
«Es un reino eterno y universal: el reino de la verdad 
y de la vida, el reino de la santidad y la gracia, el 
reino de la justicia, el amor y la paz».

Hemos de evitar el peligro de asistir a las cele-
braciones de esta semana como espectadores que 
contemplan unos hechos desde fuera. La Semana 
Santa hay que vivirla a ejemplo de Jesús, evitando 
caer en el peligro del triunfalismo de este mundo y 
tratar de comprender que hay que pasar por la cruz 
para llegar a la gloria de la Resurrección. ¡UNA 
SANTA SEMANA A TODOS!

¡Haz tu donación! Banco Internacional
Pastoral Social Cáritas Ecuador
Cta. Corriente 52061648-7
RUC: 1792259479001
Escanea el código QR 
y haz una donación mensual.

Click 
aqui

https://www.caritasecuador.org/donar/
https://www.caritasecuador.org/donar/
https://www.caritasecuador.org/donar/



